Dr. Julián Aranda Martínez


Voerstetten a 6 de diciembre del 2007

Carta a D. Tomás Pascual para que Fernando Hernández se la lea y entregue en la comida-reunión del próximo día 17  de diciembre. 
Muy estimado D. Tomás Pascual:

Seguro que  mi nombre no le dirá nada, ni podrá asociarlo con algo o con alguien, ya que habrán sido muchos, cientos, los alumnos que han pasado por las aulas donde usted, a lo largo de los años, ha compartido su excelente labor docente. Durante los cursos 1959-60, 1960-61 y 1961-62 fui alummno de la antigua Universidad Laboral de Sevilla. El primer curso fue 5° de Transformación, y los dos últimos 1° y 2° de Bachillerato Laboral Superior, Mecánica y Electricidad del Automóvil. En estos dos últimos cursos usted fue nuestro profesor de Química y fue el que con sus extraordinarias clases, teóricas y prácticas, despertó entonces en mi la afición por dicha ciencia.

Acabado el 2° curso en Sevilla , fuimos a hacer el examen de reválida a la Universidad Laboral de Córdoba, y desde alli fuimos directamente a nuestros domicilios, a pasar las ganadas vacaciones de verano con nuestras familias y a esperar la noticia de nuestra nueva incorporación a la Laboral de Sevilla. A principios de septiembre una inesperada, pero agradable, noticia me llegó. Alguien o algún gremio decidió sobre mi futuro. No volví más a Sevilla, la Universidad Complutense en Madrid me esperaba. Fui uno de aquel primer grupo de alumnos de las Universidades Laborales que fueron enviados a Madrid para que libremente estudiasen lo que quisieran. Siguiendo una voz interna, yo me matriculé en la Facultad de Ciencias. Quería estudiar Química. El aún fresco recuerdo de lo aprendido en sus clases y los cuadernos de apuntes que de ellas hice me sirvieron de gran ayuda en la asignatura de Química en el primer curso, llamado entonces Selectivo. La nomenclatura no tenia secretos para mi ya que de una manera sistemática usted nos la habia enseñado y yo había llegado a dominarla. Al Selectivo siguieron los restantes cursos y en 1967 acabé la Licenciatura en Química, en la especialidad de Química Orgánica y Bioquímica. Tuve la posibilidad de haberme quedado en el departamento de Bioquímica y hacer una tesis doctoral, pero el amor tuvo entonces mucha más fuerza que la Bioquímica. Siendo estudiante conocí a una muchacha alemana de la que me enamoré y este amor fue lo que me indujo a dejar lo que hubiera sido mi futuro en España. Me vine a Alemania, nos casamos y  una nueva etapa, un nuevo futuro, empezó en mi vida. Sin dificultades pude encontrar un puesto de trabajo como químico asistente en uno de los laboratorios de Síntesis Orgánica de una importante empresa de productos farmaceuticos, entonces la filial alemana de la Parke-Davis, desde hace algunos años Pfizer. Ya una vez establecido aquí y habiendo adquirido suficientes conocimientos de la legua alemana, decidí empezar  con una tesis doctoral. En el Instituto de Química Orgánica de la Universidad de Friburgo, la ciudad donde está ubicada la empresa farmaceútica, un profesor me dió un tema y sin dejar de trabajar en la empresa inicié la tesis. Al acabarla, en la empresa me ofrecieron la dirección de uno de los laboratorios de investigación y desarrollo en el departamento de Química Médica, oferta que yo sin dudarlo acepté. Había conseguido en mi carrera profesional la meta que me habia propuesto, cuyo inicio quedaba muy atrás, en la aulas de la Universidad Laboral y con la labor docente de D. Tomás Pascual. Así pues, diseñando, sintetizando y caracterizando nuevos compuestos químicos con potencial biológico, optimando procesos de síntesis de futuros medicamentos desde los puntos de vista ecológico, económico y de seguridad,  he ejercido mi profesión, la afición que usted un día en mi despertó, con dedicación y entusiasmo hasta el día de mi jubilación, una jubilación voluntaria, es decir una prejubilación. A los pocos meses de haberlo hecho, Pfizer, por razones de globalización y de política interna, cerró en Friburgo  el departamento donde yo habia trabajado.
Hace no escaso tiempo, en la magnífica página web que  un antiguo alumno de la Laboral de Sevilla, Vicente Angulo del  Rey, ha confeccionado y puesto a la disposición de todos aquellos que fuimos alumnos de la Laborales, pude ver en una serie de fotos allí publicadas y hechas durante una comida en Sevilla (02/06/2007) con motivo de la reunión de la Promoción de Ingenieros, Químicos y Electrónicos, una foto actual de usted, lo cual me dió una gran alegría. Aún recuerdo la última vez que lo vi  personalmente, hace ya muchos años en  Madrid, una de las veces que fui a las oficinas del Servicio de Universidades Laborales en el Ministerio de Trabajo a cobrar el dinero que cada mes nos daban para los gastos de transportes urbanos. Dió la casualidad de que usted estaba allí, nos saludamos porque  aún  me conocía y pudimos charlar un rato.
El recuerdo y esa foto me han movido a escribirle esta carta para con ella expresarle de todo corazón, a pesar de los muchos años que han transcurrido, mi reconocimiento y agradecimiento y desearle que gozando de muy buena salud disfrute muchos años de vida, tomandose sus  copitas de vino manzanilla acompañadas de sus tapitas de jamón o queso  y  asistiendo a las amenas tertulias mensuales con el “grupo de supervivientes”, compañeros de docencia y alumnos.
A Vicente Angulo y a Fernando Hernández les quedo muy agradecido, ya que ellos han hecho posible que mi carta llegue a sus manos. 
Y ya que las fiestas de Navidad y Año Nuevo están muy cerca, es mi deseo también que las pase muy felices en compañia de familiares y amigos.
Desde el pueblecito donde vivo (2.500 habitantes), situado entre el rio Rin y la Selva Negra, a tan sólo 10 Km. de la bonita ciudad de Friburgo –la ciudad del gótico, del vino y de los bosques- le envio muchos saludos y un cordial abrazo.
Julián Aranda Martínez
En adición a mi carta para D. Tomás Pascual quiero aprovechar también esta agradable ocasión para saludar a todos los antiguos profesores de la laboral sevillana, tales como los señores García Ramos, Milla, Mingo, Yagüe, de Andres, Aradilla, etc.  que con él se reunen y de los que estoy muy seguro de que también han realizado una magnifica labor docente en aquella institución y dejado gratos recuerdos entre los que allí fueron sus alumnos, deseándole a todos mucha salud y unas Felices Fiestas de Navidad y Año Nuevo.
Julián Aranda Martínez
Contestación de Fernando Hernández  21.12.2007

Hola compañero:

Fue todo muy emotivo, mi mujer, Aurora leyó tu carta y D.Tomás se emocionó tanto que hasta se le saltaron las lágrimas, como te digo, él está tan agradecido que me ha pedido tu dirección de correos para escribirte. Así que cualquier día recibirás noticias.

Respecto a mi página Web, no te preocupe porque algunos de los hipervínculos no funcionan por razones de mantenimiento de la página donde tengo alojadas las fotos. En el momento que la arreglen ya las verá. No obstante te adjunto la foto en que mi Aurora le está leyendo tu carta a D.tomás y a su esposa.

Te deseamos a ti a tu familia que seáis muy felices en estas fiestas y si ves a Santa Claus (que antes viene del Norte con un reno) dile que traiga lluvia para aquí abajo. Besotes.

